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COSDKíONRii 
El pag:o será siempre ifielAUti do J sti metálico ó en letras iv 

t&cil cobro.—Oorresponsaleí eu Psrls, A Lorette rué Oanmartin 
61; 7 J . Jones, Fanboarflr-O iontn \rtr«, M. 

Sobre aguas 
Va eslao analizadas las aguas 

que eiílraú on la ciudad por fuen-
la de las compaüias abastecedoras 
de ese líquido y és oalural qué sé 
dé cuenta Üoy át ayuDtamienio de 
ese asunto, especialtneute al señor 
Oliva que es quien preguntó en la 
üesióo del sál)ado pasado si se ana-
tizaban. 

Se ban verificado los análisis 
aquí y en Barcelona y tanto en 
una como en otra parle se ha com« 
probado que se paeben beber, sin 
que esttí quiera de-ir qUe son su
periores. Ya se ve por los cei-tifi 
cados. 

Damos gra.'ias a Dios «le que ha
yan resultado menos buenas, pues 
si en vez de resultar así, resultan 
malas ivaliente conflicto el que se 
hubiese producido! ¿Con qué susli-
tuiríamos las que no resultaran 
bebibles? 

Las que alcanzan mayor grado 
de potabilidad—según ios inaúsis 
hechos—8oa laa llamadas de Ven-
tura, siguiéndole Iwp de tLosX^» 
tageoeroa», cooliauaiido las de 
«Santa Bárbaira» y flgai'ando en 
último lugar las de Ferio. 

GoQíurfnea en qae nlñgunt tfe 
lascaátfoáod oóbiVas, porqué DÓ 
coútieneta bacleMás que lo séaii, 
sino las prbpiad del terrena en qué 
nacen y cruzan, convendría fijar 
en ellas lu atención y tomando por 
base el caudal en estos momentos 
existente, ver la marcha que si
guen, á fin de estudiar el porve
nir prpbable de lo.s manantialeai de 
que proceden. De ese modo len 
dríamos constancia de lo que aún 
dismlouit'án él caudal y el nivel en 

lo que resta de verano, de las alle-
raíciones que sufrirá en los meses 
da invierno y, aunque no de una 
mkaera cierta, po>lríamo3 apre
ciar si el descenso de un año coin 
pársdo C4>n ei año siguienle es de 
gran importancia. 

Que el conOcinllenlo de ese dato 
la tléhe graúdísinia es cóáá q u é n b 
admite duda, donov'iéudóló se po
dría calcular si tiene íuudamenlo 
el leiiior «le que G«trtrigeua poira 
enouutrarse u n d i u s i u aguas que 
beber y ademas podría calcularse, 
aunque imperfectamente, cuando 
sera ese día, tomando cómo base 
del calculo el descenso anual. 

A nosotros no nos ofrece du la 
que h<i de llegar ése momenln mas 
o lueuos t a ñ e . Por eso ini>i8lim»s 
un que hay que alumbrar aguas, 
no ya las suticientes, sino p»tra que 
soo ieu; pues no puede <íividarse 
que Cartagena ha de tener grao 
desarrollo y ha de ir leáiéndu m i s 
necesidades a medida que se vaya 

.extendiendo. 

Tenemos planteado el ensanche 
y es seguro que e i «nsatiohe se ha
rá. Lo irá impottlendo la pobla
ción que crece, las industrias que 
se establecerát), y como e.% exceso 
de población y esas industrias ue-
c^i tan a^uk, sé impone el cuidado 
de traerla adelantándose al mo
mento df;8u oécesitlad. 

Aunque del estudio de las aguas 
de que disponemos se pruebe—y 
es mucho probar—q^ie hay sufi
cientes para I» actual Cartagena, 
no las hay para la Cartagena del 
íuluro; y como esta aumenta y si
gue aujnenlando y pruébanlo los 
barrios exlrainuros," ayer peque
ños caseríos y hoy poblacioues 
con miles de vecinos, se impuneo 
loa alumbramientos de aguas con 
que atender á las probables faltas 

que ha de producir el empobreci
miento de los actuales veneros y á 
las seguras del auiuenlo de la po-

LOS APELLJBOS 
Pensiiiido bien extAs coaas 

iQuién no ríe por ejuraplo 
Al ver que un Moieno os blanéo: 
ó un Blanco que t-smuy moreno; 
ün K.<ci(), como nnacfifiti; 
ün Delgado, que fs» nmy íjfrue»o; 
Ün Valiente, qa« »,Bcobarde; 
Un Calvo, con mucho polo; 
Uu Bueno, que es un truán; 
Un Malo, que s( es bunúo; 
Un Negro, como la nieve; 
ün Cano, con pelo iiogro; 
Un O-'dlugo, que 08 frunce»; 
Un Aleindn, qno es «iieco; 
Un Pequ«fio, rauy buen moeo; 
Uü Toirealta, muy pequeño; 
Un Prtlucio, (tin hogar; 
Ur> Clisáis, que no es caSeto; 
Un Franco, que es reserTado; 
Un Hidalgo, que es ptebeyo; 
Un Ooi-tés, qne M détcorté»; 
UnPiata, qué e« pordiosero; 
Un Cerró, baMunte llano; 
Un Lhiho, de arrugias lleno; 
Un Olivar, «ID oliviis; 
Un Matí», que es muy buen inédiCo; 
ün Ainaidor, que no fttha; 
Un Catado, qn« •• MltrtO; 
Un Hert<ero, sin un clav»; 
ün Bntro, cdn nitoho séso; 
On Laáfdli, qao nada robu; 
Un IWbift, tftm étt H«i«aii'd«to; 
Un Dnqiii», aiif dueido; 
Un Ghiljál^, <taé i>* mny titrno; 
Un VáSiillo; it]depéndi«ifte; 
Un Rey, sin cbrttna y reiao; 
Un Lozano, que eHtil tísico; 
Un Flores, qno rende estiércol; 
Un San Pedro, libeitino; 
Un Barrngán, que es profeto; 
Un Dtticc, qne os un limón; 
Un Limón, que es confitero; 
Un Coronel, qne es cometa; 
Y nn .Soldado, niisioneroY 

Otlostefea dé Estado les l a dado p>ret 
visiteo ó se prepara nna lUflriiuQreiia que 
dará que sentir. 

MT.""ij(Mllî :':iili:ab)t. ú« Tisitiir-IMStkMr-
* j V ü . 

yicttír Manuel s^a{ire4tñ á visitar al pro-
sidt̂ nté lié la i'epÜblioái fi'niKÍesft. 

ISsOe pa¿nrá en Wéve la visita. 
ESI bní(iéi-<ídoi r(i»o... Kl aleinán... 
tQáé r^Áliark de üínto ir y venirt 
¿Qiiión <S quiénes séi-&n las víctimas do 

tanto vIsHéot 
Polque e«OB act<ts de cortesía no b«y que 

tt>niftriol) K1 pie de la letra. 
Hay dmiiroiies dn qtít¡ cada nnn da lagftr 

4 unan ciiántaa bátAtlai y á la diseccidu d« 
i|na; nnli<rutlttli<l>líl. 

Marruecos... China., lo» Balkanos... 
Vá^áii uétixlé*ft «aWr cmíl es el objetivo 

de est>'ir y Véííirde tonHw» Coronadas. 
El tiempo lo dirá. 

«La Correspoitdoucia»^ ñ. quiuu gus|a 
también tirar chtnita9, compara i» laltor 
tiu'diM del Cougcesu con ei lápido caminar 
del Senailo. 

Y dice q^e ai aquél uo Uaco î ada, 4i(« 
lia discutido y aprobado M\ nn d(a las voln-
tieiiatro bates del proyecto de administra-
eión proyiuci»ly municipal. 

Eso n^lu dio* el colega & buiAó iie pajas, 
tino para apuntar esto que Ita oído á va
rios di{iQtadoi: 

. «Más yale no hacer AAida Weno %»« ha
cer mncho malo.» 

Tienen los diputados qoo ano dicen mu
chísima raz^u. 

Y |a tiene tombié^ el colega al hacer f I 
•igaieiite conten taxî : 

«Esa inuaitoda lapidez, aplicada á pro
yecto tiiQ it̂ iportiuitfsiiuo y que afecta á 
nuestras orgtinizHciones locales, sugiere 
amargaB reflexiones y |r«itrata d« cuerpo en
tero la inHiiera de ser de nue«tras oo t̂uiu-
brex parlamentRiinH, condoaodAS por mis 
terioHOS ni canos del Destino á vivir en per
petua pugna con el espíritu que encarna el 
régimen 

Pero colega (no ve nsted qne hace mu- | da este año. 

clio calor y hay que despachar pura tomar 
el t|;euT 

Ya vendí* el atufio y coU él lo* ropáros 

del,.Cftii.«l«ffí, , ..... 
Tomo silla y espere. 

PAJA JARATA 
Ningáu yeíano lu« oireoido nna variedadi 

en tombreroa de pa)'» como el ootnal, (̂ aí fa 
que la gente «coiumi il ñtnt* está en gran
de porque pu':(le elegir entre nna inmensa 
VArieilad de modeloK, y como nadie ignora 
que c«n la vaiiedaü está el gusto» salen 
por eaaa callea y paseos naleu tantos sóm
brelos de paja diferentes como transeanten 

La paja está en todo su apogeo; pero se 
observa que esoasombveros del ala eaidu 
por delante do lo* ojos, que tanto furor hi
cieron AI principio dé la teuipoiadu, QSUH 
yaen detadoncia. 

Uetde eltuomeuto «n que una muda sc 
g«itci-«lí«a y extiende, losoieganlos Ue vn-
dad la abandonan. 

Por jejî oy}! iMf fie ven esos aombiuroa sino 
eu cal)e««» cursis, lo cual p i to por el eje á 
los que pensaban i-oncluir la temporada 
sin ctúnUiar dépi^, digoiiíe soéibieiiií̂  

Los sombreros dé ^ajá barato, proebáéii-
tes de saldo, son uu recurso inagotable 
pura los veraoeoutî Bde poco pelo. A lo me
jor venios entrar í>M el tranvía nn ciudada-
pacfflcoooa nn soiiibt'ei'o de eios, mirando 
«ott «¡Iré ité triunfo al cábirnldor, como di-
cié< t̂oté: ¡EMÍO es cailelal y lo que lleva 
paéétó, fliái î 'úb ttü Mnrbrero, parece nn 
cei/¿(llé ÍMÍMM11Ú6 iiiáu )o« comerciantes 
potadáilfiéftr Ift üMüMla. 

Cuanto mi$ rl^dttM«oHibirerDi de ptt\», 
•e poneu más imposiblos, y biiy «^«(oa bas-
taútéciánifldos qtfécr«eu que laTandtf «on 
pótáitt la caperuza (>ierdé tft vMtastez carao-
tértátk'h. 

Hay gente* <ino proscriben el bongo dii • 
rnnté los calores, y, siii'émbargo, es el mA* 
cíiittttdA pues no ofrece el incOfi veniente de 
losde paja dé ala recta, con los qne se tro
pieza en todas partes, 

El sombrero de paja, con liollos en la «A 
pa y ata Interior caída ea el qne luAs aban-

Probad el Licororo de HENRI GARNIBR y C. 
IM|M3IIIISI 
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— ¿Qoétedeclaoaand» he UeKadoyo? ¿Te ha dado 
an» cita? 

—8i: on oriMlo maentregé en momeoto qao me re
tiraba (purqae yo naoca he contado pasar la nuche 
aqal), on papel. ¿Le be partido?.. No; ¡aqni está! 
OW; <BD U galería. . junto al arbusto mayor... al mo-
laanto.» ¿Groa td, madriua qalsa ha eaorito eato? 

—No, pero podría dudarse. Ceaarina tonta muy 
mala ••(>« ooaado yo vine aqol; me enoarsaé de ro-
formArtela, y hoy la «iy« y U Btia ae eoafao49«« 

--^/Katóncea ha sida ella quien me ha iado n$A ci
ta, 6 por mejor decir, esta orden de venir aqail Oon-
finto qoemeeiiKaflé, que oral taaiaa algo que «decir-
m>-, he tirado iv\ abrigo que ya había cogido, encon-
trAndomel» aeniada en eae divao eco indoleuciM. N J 
veo inoeho do lejos y no la he reconocido hasta que 
e«taba cerca y me ha hecho 8*-fta de sentarme A su 1«. 
dv, dioiéodome con citerta Indolencia: «Si vitno al-
R«ien VOB os deatizAls por alli, yo por el otro lado. No 
es costumbre que uua jo?en proceda asi con un hom
bre á quien i penas conoce; pero no importi, os ha
brán dicho qae soy »««éntrioa, sé qué no me queréis 
bien y no solicito vuestro cariño, pero no me separaré" 
de vossiti hat>er aruaWzado vueirtra amiltad.» 

Asombrado de tai prinulpio y oo creyendo todavía 
en coquetería tan audae, repuse :)ue yo no podía 

yo... Creo que hemos hecho ya el viaje de la vid»' y 
hemos adquirido cierta experiencia qne nos daba me
dios de hablar amistosamente; paro ya. v«̂ s cómo me 
ha recibido. Yo he heoho todo el gasto, como debia, 
por atención á ti; pero su aversión por mi están mar
cada, que por dignidad renuncio A volver A ocupar
me de él. 

Quise responder; Pablo oprimió mi braao, y Cesa-
rlnaqu« lo apercibió, sonrió pon una expresión de 
desden ittny parecida al odio, y se alejó. Pablo me re
tenia sietUpre. 

—¡Dejadla, tía, dejadla!—me dijo cuando hubo 
abandonado lagotería. 

Y volviendo & adoptar conmigo, por efecto de la 
emoción, el tuteada la íi f •noia, afiadift: 

—¿Te jui o que tne in«lÍQO A craor que «sa níRa es 
insensata ó perversa! KsiA acostumorada A domi
narlo todr-, y se ligara que es fácil hollar con su lindo 
pie todas lascabezis. 

— No.—le dije;—es buena; on poco tuim4da, un po
co coqueta, pero be ahi todo; y en último resultado, 
¿A ti qué te importa? 

—Tenéis racúB; nada m» importa. 
—¿Entouoea, por qué liemb'as? 
—¿Yo? Na sé. ¿Ciê sis ciotí tiemblo? 
—KitAs más encolerizado que ella. ¿Qué ha pi»ai>? 
-Nade . 

c&éJ»ooa.»dmÍ!:able.soltura, y 
s* presentó con naturalidad, porque si le faltaba COB-
tnmbré, le tolM âbA petoetraoi6n. 

Las barmaoas Dtetrleb me félioitaroo deapués de 
álKohasffáBcisotnibfadaa'oon él;no)oextrafié porque 
su afecto pot mi les hubiera hecho hablar asi de tod.t8 
manerAs. Pero en (Üesarina era distiuto, y una extra-
fia fatalldAd maárrastraba A veocer aa repoKnanoia. 

Esta dJtttuiábrftdotra' dt» lujo y liermosora, cuando 
atrAYesandd el bán«aefi>uida siempre da su corte, de 
amii^oi Íntimos, sa enooortró con Pablo A quien yo 
áoóiúK)alláb* para pres«oftArsttlo. 

Ká dejalia él de sent r burioéidad por adnifar de 
dé̂ oA aqo^l «Citi-o tan cetebrai'o, que asi llamaba 
sleiapre A Cesarina, pero utu curiúsidad tlloaófiua, 
desiáttorfesida, como sito huMera tratado de estudiar 
Uú (UaBdacrito precioso ó un pro^ilcws.; Este s ail-
miéOto firme se veis «n sus miradas serenas y IrUs: 
én las de Cesarlua p -r el conti ario ¡cia algo de audaz, 
algo cüiúo an desafio que me aterró. Tuve BU presen
timiento de IA« oona ouenoiaa que podía traer mi fa
tal iicprudenuia y A putito estove de decir A mi sobri 
no: 

—Ta te baa visto; vtte. 
La maUItttd qué roifeaba ACe«a«!ua, y ios amigos 

que venían A ¡ínludarme, me separaron de Pablo al 
qne perdí de vista durante anft hora I>e rápente al 


